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Hay en Ctris. eolrp los miirho' pa.«ajes que airaeii la 
'isla de los que raiiá vlsílar aqui Ha eapilal. y mas en esta 
óptica de la Sspusicion universal, que irán |irobablemetile 
4 ver muchos de nuestros lectores, un pasaje que segura- 
ramenle no es de los que mas han de llamar la atención.

Es de poco aspecto y hace una triste figura después de 
haber visitado y admirado el pacaje del Panorama, y 
galería de Orleans.

Por eso nii<mo que es casi desconocido vamos i  hacer 
»o historia.

SEGU.NDA SB M B.— 1 8 (7 .

tiempo de Kelipe Au- 
i sitio donde hoy se ha- 

t‘ lülo, el liceo do Üarlo-Mag- 
qiie . ' estiende hasta el pasa-

El muro del r<c • 
gusto pasaba er ^
Ha la igle'"l!i i‘, '
no. y lod'. 1> f ;- i*  • 
jedelm-É ' .'olire

A>'' . ru»6 en el siglo XV un palacio que perleuo-
cíól* ■' •' .'"rency y que eii Ifgiu se dió u losjesuitas 
para i'uti>'’*!’.irlu en casa de noviciado por el cardenal 
Borbon.

Esta otaa era de las mas céiebrea de la 6rd>-n. fue mo-
AÍÑU XXV. t3.
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rada de los confesores de los reyes, entre otros del célebre 
piulre Lsebsise, y de nn gran ni'imcro de ilustres y sa­
bios jesuítas, tales como los famosos predicadores Boiirda- 
loue, Daniel y Uenesirirr.

En el año IGI2, se construyó la iglesia st'gun los pla­
nos de dos jesuítas, el padre Uartol Angel, y después el pa­
dre Dewrando.

Luis XIII acompañadodel arzobispo de Taris colocó la 
primera piedra del ediBcio. y el cardenal Ricliclieu cele- 
bró la primera misa.

Allí es donde Bourdalone pronunció la mayor parte de 
sus elocuentísimos sermones, cuya grave y subida elo­
cuencia. afectaba de tal modo el entusiasmo y los trans­
portes de madama Sevigne. que decía, que Imbiera queri­
do liaccr de ellos un caldo para sorberlos.

No vamos i  describir ese editicio con su forma de gran- 
ite aspecto, sobrecalzado de adornos de mal gusto que le 
han dado los jesuítas, ni los monumentos fúnebres de 
que está lleno su interior.

A la estineiOD de Ins j>'suitas en el ministerio del du­
que de Choiseul. el noviciado fué cedido ó los canónigos 
reglares de Sania ratalína. del valle de los E.- ĉolares, que 
habitaban á su inmediación, y alli se estableció hasta el 
año de 1790 la biblioteca piiblica de Taris.

Laley de I . 'd e  mayo de 1802 revela la creación del li­
ceo de Carlo-Vagno.

Entre todos los liceos de Taris, este es el que presenta 
una llsonomia particular. No tiene raíces en lu pasado co­
mo el de Luis el Grande, por ejemplo. 6 como el de San 
Luís, heredero de algunos de los grandes colegios de la 
antigua universidad, de la eompaúia de Jesús.

Además no tiene por decirlo asi, historia |>ersiinal. El 
liceo de Garlo-Magno es sabido que no es mas que un gran 
colegio esterno. abierto solo i  las horas de dar lecciones 
en sus cátedra.s. y cuyos discipuios son los de las rasas de 
pensión ó  colegios partieulares inmediatos.

Todos los dias por la mañana y por la tarde se agol|iaii 
en grupos hária la verja que se abre al lado déla iglesia, 
legiones de esludiaiiles, que salen do todas las casas de 
pensionistas que pululan en el .Vurois, principalmente en 
las calles de Cultura, de flanla Catalina y sus alrededores.

Aunque desnudo de to<lu recuerdo bistórico, el liceo de ' 
Carlo-llagno pronto se lia sabido conquistar el primer, 
puesto entre sus rivales. Es el terror de los grandes con -, 
cursos, y poco á poco lodos los años va reuniendo en sus ' 
alumnos todos los premios, todas las coronas universi­
tarias. I

El pasaje de Carlo-Magno solamente se halla desde 1825 | 
abierto al publico.

Su entrada es triste, irregular, sombría, y después no 
.dasalidamas que áun palio estrecho que no presenta in­
terés alguno, á no fijar la a lé W lí^ í) un ángulo saliente. ‘ 
donde se ven los mal cunservados restos de una rasa que 
tiene todo el sello y carácter de las ^nslniceiones del 
sigiu XV.

Son los restos de nn patocio célebre eiMtro tiempo, que 
tuvo diversas peripecias, y que concluyó por sior el palacio 
de Graville. de quien ha halilado Sonrtl eik ULCvipsi obra 
De ía»Anfigfii'(/<i</«de/*arií. .«u

Del preboste Anbrlut, aquel entusiasta y oeloso WAÍtiar 
del sabio rey Carlos V, esta antigua mansión pasó i  mauos 
del hermano de Carlos VI. Luisde Orleans. -

Fué uno de los innumerables [lalacios y casas de aque 
principe que lijó allí la sede de su órden del Puerco et-

pin, inslítuidaporél en I39A en celebridad del nacimiento 
de su hijo.

Después pasó sucesivamente á ser propiedad de Juan 
de Montalge.et poderoso y afortnnadn superintendente de 
Hacienda, del valiente condestable de Richemonl. de la la- 
mílía de Estoíville, y por último, de Luis Houlel, señor de 
Gravitlc, gobernador de l’ieardia y Xormandia, caballero 
de la órden del Rey, almirante de Francia en 1487, y que 
murió á los sesenta y  ocho años de edad el 30 de octubre 
de 1510.

El almirante Graville, de quien hoy ya nadie se acuer­
da. gozó un gran favor y crédito en la córte de los reyes 
Luis XI. Garlos VIH y Luis XII. Fué uno de los mas insig­
nes personajes de aquella época.

Tasando asi ¿  la.s diversas ramas de una misma familia, 
el vasto palacio ha sufrido lanías modificaciones, y tras- 
formaeiones que vino al fin á reconstruirse y reedificarse 
de nuevo.

Al lln del siglo XVI qiiedó enclavado en la casa del no­
viciado de los jesuítas, y hoy en la parte que ha queda­
do babilahie. la ocupan gentes, que por eieiioen nada se 
parecen, ni recuerdan á los Mnulaignc. y los Graville. lan 
célebres como históricos personaje.s.

ESTUDIOS HISTORICOS-
PELAYO EN COVAOONQt.

I..A líE S 'l’ATJRACION I)K  E SP A Ñ A .

El moDle Au»-l>a. — Ri[áda ojeada sobra el leioaisiso. — Su 
coaquiala de Bapaáa. —Hetirada de Pelayo á Asturias.— 
Primavera de 118. — Imponaacia de la espedicion de loa 
Arabes sobre Asturias.—Batalla de duvadonga.—Sua resul­
tados lomensos para la liureaaidad. — El suceso de Cova- 
dongaeoosiderado arqueoIogicaBieDte.—DeocubrimleDto de 
la Cueva Longa y de la Virgen.—Su emita.—Colegiata.- 
Sus grandes privilegios.-Incendio de la antigua ermita.— 
Construcción del pedestal para una nueva.-Visita ile la 
reina Isabel II, A Covadonga.—Fiesta anual popular.—Tres 
monumentos más de la victoria de Pelayo.

Hay en el Norto de la P.spaña un irmiiumento asentado 
por la mano de Dios desde el tiempo de la creación, y cuya 
duración probable será la del mundo, que atesiiglis el. Iie- 
roismo del pueblo español, y su constante; devoción y con­
fianza en Haría.

Es el aUisimo monte Auseba, hoy monte de la Virgen: 
En Asturias, al oriente de Cangas en un estrecho y som­
brío valle, en una vega limitada por tres cerros, se al­
za á cuatro mil pies de elevación una roca que tieuc pur 
base una peña de ciento ochenta piés, de granito, coro­
nada de hayas y de encinas, con un gran lago en su cima. 
En su centro se abre la Cueva Longa teatro de grandezas 
liislóricas, cuya boca es de cnarenla pies por treinta de 
fondo y desde diez á cuarenta de altura, ron una tusca ca­
nilla á la Virgen, suspendida casi en el aire á noventa pies 
M r c  el rio lleva, que cae pcrpendirularmente en un her­
moso castillo de piedra y por cuya puerta se desprende 
con grande csirueiidu formandu al caer en una magnifica
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f^ocnni|uíí>l«so mas ticrru, que bahía conquistado el im­
perio romano en setecientos años de Ticlorías. Asusta se­
guirla cu su vuelo diiando lleva en los pliegues de su loga 
una miillitud de pueblos asombrados de hallarse frente á 
frente j  atados por tas mismas falalidades, y  las mismas 
promesas; empero si Nshoma hombre de fanatismo y de 
lo? golpes atrevidos de mano es una grao figura histórica, 
es muy diferente al estudiársele en sus relaciones con las 
mejoras sociales.

Siete años hacia que los sarracenos ocupaban la España 
después de haber somelldo el Africa. Helor, el cuarto wali. 
se dispone á llevar mas adelante sus vencedoras armas, a 
entrar en la Galla gótica y á penetrar desde allí en la Italia, 
siguiendo el mismo caminí) que siglos antes habla seguido 
Aniiibal. Con una especie de habilidail militar que no podía 
suponerse en ellos, no quisieron avansar sin sujetar el mo­
vimiento de resistencia que scorganisaba en Asturias, que 
desde lo alio de sus montañas aparecía romo una i'sp<'ran- 
za para el resto de los oprimidos pueblos.

Alkamah recibe el encargo de someter con un poderoso 
ejército de cerca de doscientos mil hombres las moulañas 
de Asturias para apagar aquel foco de resistencia que alen­
taba la España, y podía comprometer sus operaiiones en 
la Galla.

Pclayo y los suyos se habían jurado mutuamente verter 
hasta la última gota de su saugre por el restablecimiento de 
la monarquía y del ciillo de Cristo.

Era la primavera del año 718.
Al soplo de las tibias brisas de mayo se hablan derretido 

tas nieves que coronaban tos ásperos riscos de Cantabria; 
la creación parecía revestirse de sus galas primaverales, y 
el aireen los bosques, y el murmullo délas ondas del Deva, 
lodo respiraba felicidad. Las mariposas y las aves se iHjsa- 
ban en las primeras (lores. Todo era nuevo en la naturaleza, 
las yerbas, el musgo, las hojas, el perfume, los rayos del 
sol parecían de un sol nuevo y que nunca habla servido, 
según la hermosa espresion de Viclor Hugo: el Enol. desti- 
tando sus aguas desde la cumbre del Auseba, tendía á sus 
pies una sábana de brillante esmeralda. La primavera 
bienhechora eotonaha por los pájaros, las llores y las 
aguas, un himno de nueva vida y  de renovación al Criador. 
Hasta en la desfallecida monarquía, aletargada por siete 
años, se dejaban seulir algunos latidos precursores de su 
resurrección, eu el corazón de aquellos guerreros que ha­
bían elegido por rey de aipicllas montañas al hijo de Favila

Identificados por la religión, unidos por el infortunio 
en las montañas de Asturias, se borra la diferencia de ra­
zas, de godos y de romaiio-hispanos, que tantos males ha­
bla causado, y desde entonces no hubo ya mas que un 
solo pueblo.

8ueuan las trompetas godas y mugen los ruernos de 
raza y guerra aslnres en medio de aquellos ijuebrados 
riscos y aquellos espesos bosques; y aquellos riscos y 
aquellos bosques vomilaii olas de combatientes medio sal­
vajes, que armados unos corren á reunirse con Pelayo en 
la Cueva Longa, y desarmados otros, con las mujeres, los 
niños y los ancianos marchan a ocupar los mas elevados 
picos del Aiiseba y las alturas y colinas inmediata-s. aguar­
dando á que los árabes penetren en arjuellos dcsIUaileros.

Preséntase Alkamah y su poderoso ejército.
La suerte del mundo iba á decidirse entre loe uslures 

y ios sarracenos. Los montañeses cántabros no sospechan 
los destinos que estaban cnconendados á su espada; sin 
embargo, uu sentimieutu instintivo de la grandeza de la

lucha que iban i  emprender, les hace postrarse con el hijo 
de Favila ante el rústico altar ejue hay en aquella cueva, 
donde se han guarecido cual en un inaccesible nido de 
águilas, é imploran el apoyo ele la Madre de Cristo, de 
quien dice la Escritura 8anla que n  furrlr rual »n  ejiír- 
riln colocado rn órden de halalla.

AI ver Alkamah retirarse las tropas de Pelayo , que 
cuenta apenas con mil hombres completamente armados 
de guerra, vacila también por la vez primera, y en aque| 
momento, uno de los mas solemnes de los fastos del gene­
ro humano, se observan y ezaminan con ódio y  terror 
aquellos dos ejércitos, ó mas bien aquellos dos mundos, 
inspirándose un reciproco asombro por la diferencia de su 
fisonomía, de su traje y de su táctica. Los cántabros con­
templaban con sorpresa a aquellos hombres morenos. con 
variados turbantes, blancos albornoces, rayados al(|uicrles. 
escudos redondos y corbos alfanges, montados en caballos 
ligeros y de largas crines, que i  su vez miraban con asom­
bro á aquellos gigantes del Norte de luengos cabellos, 
menibrudOE brazos, con sus cascos de hierro, y sus cotas 
de malla ó cuero, y sus largas espadas y pesadas hachas.

El islamismo se encontraba delante dcl último baluarte 
de la cristiandad, Después de los visigodos, que'laban los 
asturianos, después de los asturianos los francos, después 
de los francos nada. No eran, pues, los anglo-sajoues ais­
lados en el fondo de su isla, no eran los lombardos, débiles 
dominadores de la exhausta llalla. no eran los greco-ro­
manos del imperio dcl Oriente los que podrían salvar la 
Europa. Tenia bastante que hacer Constanlinopla para sal­
varse á sí misma.

Cn cronista de aquella época. Isidoro Beja, no se engañó 
seguramente al llamar al ejercito de Pelayo. el cJércHo de 
los rur-opeos. Deslriiido este ejército, el mundo era de 
Matinma. es decir de los enemigos de Cristo. iV quien pue­
de decir cuanto hubiera sufrido Roma y los soberanos 
ponliñcesül

La leyenda, que cual la yedra al olmo, crece, se enros­
ca, eslrrcha, sofoca y basta llega á matar la historia . alte- 
ramio su severa verdad, rúenla, apoyada cn la tradición 
popular, que Alkamah quiso evitar una batallaeii que, aun­
que contaba salir vencedor pt>f lo numeroso de su ejérci­
to. debía derramarse muchísima sangre por lo fuerte de 
las pusiclones de los cristianos.

Kl traidor don Opas, arzobispo intruso de Toledo, que 
siete años aulcs cn las márgenes del Guadalole y en lo mas 
recio de la pelea se habla pasado al ejército de Taríf, fné el 
enviado por Alkamah á pedir su sumisión al noble Pelayo.

Indignado rechaza el hijo de Favila las lisonjeras pro­
mesas del apóstata [ireiado, y le muestra su decisión de 
morir con todos los suyos por eu patria y su religión, que 
si cual la luna disminuye su forma alguna vez, luego re­
cobra su primitiva grandeza y plenitud.

Fiitidados en la sana critica no demos asenso á este he­
cho de que solo hacemos menciou por mostrar cuanto se 
ha escrito sobre el célebre suceso de Covadonga.

Viendo Alkamah lu defensa á que se preparaba Asluria-s, 
se dispuso á atacarla fuerte y vigoros«neulo.

Preparados los árabes con la oración de la mañana, da 
Alkauiali la señal del combate: entra en el estrecho valle 
de Auseba , en el que no podía presentar sino im frente 
igual al que le oponían los cristianos refugiados en la 
cueva. Deja imprudente los inmensos nancos y la reta­
guardia de su inmenso ejercito cerca de Cangas, espueslos 
ol ala<|ue de los que cubrían las colinas inmediatas. Alkamah
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confiaba en su inmenso número. y estaba seguro de tomar 
lacuerapor tenaz y desesperadaque fuesesii resistencia.

El ejorcilo cristiano recibió sin conmoverse la lluvia 
de Qechas que eonlra ellos disparaban los arqueros ber­
beriscos. de las que muchas, rebotando en las rocas herían 
de rechazo á los infieles, con las que con certero tino des­
da la gruta y delante de ella arrojaban los cristianos. Las 
masas de caballería musulmana se lanzan entonces á la 
carga y dando su famoso grito de guerra AUah ad bar 
iDlos es grande) cayeron como un inmenso buracan sobre 
el frente de los asturianos. La linea de estos, colocada de­
lante de la cueva, no u ciló , no se plegd, permaneció in­
móvil bajo aquel espantoso choque, como un muro de 
bronce, como un baluarte de yelo; los hombres de las 
montañas permanecieron unidos, estrechados los unos con 
los otros, como hombres de mármol. Seis veces los árabes 
volvieron bridas para tomar carrera y volver con el em­
puje y rapidez del rayo: seis veces su imiietuosa carga se 
rompió sobre aquella inquebrantable zono.

Relavo se lanza de su cueva, arrolla, hiere, mata cuan­
tos se le presentan, y sus colosos de Asturias descargan 
sobre los árabes sendas cuchilladas, hendiendo de alto 
abajo á aquellos hombres del Mediodía, dp mediana estatu­
ra, ó traspasándolos con U punta de sus largas y pesadas 
espadas.

Los otros cristianos colocados en las allura» hacen ro­
dar en tanto sobre los aturdidos árabes encajonados en los 
ileslltaderos , grandes peñascos y gruesos troncos que los 
aplastan bajo su enorme pesadumbre.

Alkamah ve caer en torno suyo sus mas valientes ofi­
ciales, y mucre á su lado su teniente Mulcy-Man, y orde­
na entonces la retirada.

Un grito de gratitud y de reconocimiento á Dios se alza 
del ejército cristiaun, y Dios responde con su poderosa voz 
como en el Sinai. Retumba el trueno, eslalla el rayo, rás- 
gansc las nubes y torrentes de agua caen sobre los fugiti­
vos árabes, que desbandados trataban de ganar la falda 
del .\useba. á cuyo píe corría desbordado el Oeva.

Levantóse una terrible temtieslad que aumentó el es­
panto 7  terror de los vencidos. La lluvia, que cala á tor­
rentes. la.s peñ.is y troncos que por todas partes rodaban 
sobre los árabes, el movedizo suelo, que se himdia bajo 
los piés de los que hablan logrado trepar por alguna pen­
diente, y que resbalados por aquellos peñascos caían sobre 
los del valle. y perecían ahogados en las desbordadas 
aguas del Deva. ha hecho creer á la piedad rrísliana. que 
la montaña, arrancada de repente de su base, mdó sobre 
los infieles y que ninguno de ellos escap<1 i  la destrucción, 
permanecieudo enterrados sus huesos bajo aiiuolla enorme 
masa. Muchos siglos después, cuando crecientes del Deva 
de.scarnaban las faldas de las colinas, se han descubierto 
huesos y armaduras de los árabes.

Con gran júbilo recibe Inda la cristiandad la noticia de 
esta inesperada victoria, y en todos los templos de la Fran­
cia y de U Italia .se ilieron á Dios gracias por cUa.

Pelayo anunció su victoria al papa Gregorio II. á quien 
la Iglesia ha colocado en el número de los santos y que 
tuvo el iuefable consuelo de que en el mismo año en que 
se salvaba la cristiandad en Covadonga. la Inglaterra, por 
medio de Wesifrido. entrase á ser una de las primeras na­
ciones católicas, y cambiando el nombre de aquella gran 
lumbrera de la Iglesia M’isifrido . en el de Bonifacio {ka- 
‘■\tndo el bien), lo constituyó en el aposto! de Alemania, 
que evai^eliza y convierte.

Según el rey don Alfonso, y tal vez según otros copistas 
que han seguido á Mariana, Perreras y otros historiadores 
cspañiiles, el número de los árabes que perecieron en la 
batalla de Covadonga, y en la >|uc tres días después se dio 
en la vega de. Gangas, y en la que murió el fugitivo y ven­
cido .Alkamah, general sin ejercito, filé el de cíenlo veinte 
y cuatro mil hombres.

Una capilla elevada á la Sania Cruz marca aun el sitio 
de esta batalla, y con piadosa fé aun enseñan los aldeanos 
unas profundas rayas sobre mu piedra á orillas del cami­
no, que dicen .ser el resbalón del corcel de don Pelayo. 
señalando con igual sencillez naos peñascos por entre los 
cuales el diablo, durante la acción, cargó con el arzobispo 
don Opas y se le llevó á los ínlleruos. iSierapre la leyenda 
ailullerando la historia!

Los árabes evacuaron á Asturias que nunca jamás debían 
de volver á pisar, y se reliraruii á la parte oriental de Es­
paña.

No es nuestro animo discutir la perdida que la historia 
y la tradición atribuye á los arañes, pero podemos asegu­
rar que la victoria de Pelayo fué una gloriosa resistencia, 
la mas gloriosa de cuantas habían esperimentado losejer- 
citos de los califa.  ̂desde que se habían lanzado en las aven­
tureras espediciones, y la mas fecunda en bus re.siillados 
útiles para la humanidad.

iCiiál hubiera sido el porvenir de la luimanidad si hu­
biese sido ahogada en su cuna la civilización europea de 
la Edad media? Destruido el ejercito de Pelayo. el falalisrao 
que proclama el Coran hubiese sido la ley del mundo: el 
principio ¡de la disolución social mas pronto ó  mas tarde 
inevitable. Maboma. admitiendo la fatalidad, mataba virtual- 
mente todos los pueblos que aceptaban su creencia.

Lo que hace la gloria de las naciones es el despliegue 
roas completo y mas universal posible de ludas las faculta­
des que las componen. Igi que hace la gloria de los indivi­
duos es la libertad metafísica de que gozan, son loe esfuer­
zos que desarrollan en todas direcciones para conipiUtar 
instituciones ó resultados mas ó menos ventajosos, es la 
conciencia de esla libertad y su ejercicio. De aquí provie­
nen, en efecto, los arranques de genio que de liempo en 
tiempo iliiminao el espacio, los descubrimientos que nos 
dan el secreto de nuestro origen y de nuestro fin, y por 
eso la raza humana crece, y siempre crece por aplicacio­
nes ma.s ó menos ingeniosas ó mas ó menos amplias de la 
verdad eterna.

Con la fatalidad de Hahoma. al contrarío, lodo languide­
ce. lodo se enerva: el menor efecto contrariado cede a una 
voluntad irresistible: las mas grandes calamidades que re­
paran y evitan los pueblos no fatalistas, son para los pue­
blos íatalistas necesidades que es preciso sufrir. Con la ley 
de Malionia, el hombre y las naciones están condenadas i  
la esterilidad en los mas radicales y mas vivos sentimien­
tos de sil poder.

La ley mahometana, es sobre lodo, y siempre viciosa, en 
la posición en que coloca á la mujer. La mujer, la compa­
ñera del liiimbre, la igual al hombre, es siempre un contra- 
senlído en el Coran, que confirma, y aun ezagera la poU- 
gamia.

Alahoma destruye la mitad mas ingeniosa, mas sutil de 
la huiiiaiiidad, destruye con uu mismo golpe el espíritu de 
familia, de quien la mujer es la Providencia y el espíritu 
social, que no es otro que el concurso universal de los dos 
sexos de una nación, hacia la.» mismas glorias y el mismo 
objeto.
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U  mujer para Malioma. es solo una materia de goces, 
uti Juguete que divierte en tanto que agrada y que se des­
echa cuando cesa de gustar, y sobre esta mismas idea 
construyó su paraíso y ias buries que lo habitan.

Mahoma dividió la humanidad en dos categorías, la una 
toda sultana, la otra toda esclava.

lio hay que hacerse ilusión sobre alguna superioridad 
accidental, ni dejarse deslumbrar por los elegantes monu­
mentos del arte y de la literatura que se vieron nacer en 
Córdoba, Granada, Bagdad, ó Bcbtrad. F.i i.slaniismo en las 
creencias europeas no era im nuevo desarrollo lie la huma­
nidad, sino un funesto impulso al retroceso que debía de 
precipitarle sin Iransicion de un fanalismo ciego y temera­
rio en una estúpida inercia, ho hay mas que considerar lo 
que esos musulmanes arrojados por nosotros á su país han 
hecho, hacen y harán en las regiones que todavía les quedan.

Kl célebre dominico Lacordaire, decía en su conferen­
cia del 31 de diciembre de I8ió: ron su robusta elocuencia 
y su poderosa voz. «iNirad al musulmán! Pusterioresá nos­
otros en seis siglosl Mahoma tenia el Evangelio en sus ma­
nos. podía copiarlo, 7  lo copió en efecto. V bien, ¿qué es el 
musulmán? ¿Qué se ha hecho bajo su dominación de la Gre­
cia y lie la Siria? ¿Dónde está solamente el cultivo de sus 
campos? ¿Dónde está el aspecto terrestre de aquellas co­
marcas que con tantos otros famosos recuerdos nos hablan 
transmitido la memoria de sus montañas y de sus valles? 
La misma líem t no ha pnfiiáo r ín>  bajo el innoble yugo 
de una administración que 00 ba aprendido en mil doscien­
tos años de vida á proteger una espiga de trigo. No hablo 
de lo demás. Dios les ha dado los países mas bellos del 
mundo, después de haberles dado la prosteridad aun sobre 
su Evangelio, á fln de revelarnos por este ejemplo tan in­
mediato como ilustre, en lo que rienen á caer lo.< naciones 
que rechazan el Evangelio promulgado y conocido."

iCítamos con placer al padre Lacordaire, esa brillante 
lumbrera de la Iglesia que la muerte ba apagado aun no 
hace muchos anos!

Después de una batalla tan memorable 7  de tan inmen­
so resultado para la humanidad, no comprende la imagina­
ción el porqué, ni cómo, Leónidas 7  sus trescientos espar­
tanos. pereciendo en las Termopilas al detener el numero­
so ejército de Jerjes, ocupan un lugar mas alio en la his­
toria del mundo que los héroes del catolicismo, que Pela- 
70  triunfando en los desfiladeros del Auseba del ejército 
inmenso de .Ukamah, inaugurando la monarquía de Oviedo 
ydcLeon. y Icgandoásus sucesores la empresa de pur 
gar enteramente de los árabes el suelo de la patria, empre- '■ 
sa que debían retardar por ocho siglos, la desunión de los 
españoles, sus guerras intestinas, y las larga.s y desgracia­
das minorías de sus reyes.

iOcho siglos de sangrientas y costosas lides median des­
de la gloriosa elapa de Covadonga á la no menos gloriosa de 
Granada. jEelayo inauguró la lucha. Isabel la Católica la 
termino!

Hemos considerado histórica y politicamente la victoria 
de Covadonga. y la inmensa iiilluencis que ejerció en los 
destinos de la humanidad. Nada mas leuemn.s que pedirá la 
liíiloria, ezaminemiis la arqueologia.

Aquella célebre victoria que diófiu á la brillante odysea 
de tos árabes, fué atribuida justamente, por la piedad de los 
astiiresyporsu sanio rey. á la milagrosa intercesión déla 
Virgen María, coya tosca imágen se bailaba sobre un rústi­
co aliar de la pequeña capilla de la Cueva Longa, teatro de 
sus glorias.

¿Quién había traído allí aquella imágen de la Madre del 
Itodentordcl mundo? ¿Quién había construido allí, non un 
atrevimiento asombro del arle, una capilla en el aire, casi 
sin apoyo alguno, cerniéndose sobre el rio Deva, aquel rio 
del que ciienlan tas antiguas crónicas que se hizo ma.s gran­
de con la sangro de los árabes?

El admirable artificio con que estaba construida aquella 
pequeña capilla, su ingenioso mecanismo para suspenderse 
sobre las aguas, la hicieron llamar ya desde entonces el 
milagro df Covadonga.

Nada refiere la historia id delaantiqiiisima imágen, ni de 
su singular y estraordiiiaria capilla: Hay que acudir á la 
tradición, á la leyenda, para descubrir et origen de este 
santuario donde hace once siglos acuden los españoles á 
postrarse ante María con la piedad de cristianos, con el 
noble orgullo de los hijos de una patria que nunca lolcró la 
dominación de los estranjeros. Carlagineses, romanos, go­
dos, árabes, ningunos piuiicron mantencrsc'en el suelo 
de España!

I.a imágen de la Virgen es como de media vara de alto; 
está toscamente labrada, de color moreno, y de una madera 
parecida al aloe, incomiplihlc, y en la que no ha penetrado 
la carcoma á pesar del transcurso de los siglos. Está de pié, 
con la mano izquierda estendida. y sobre lamilid del brazo 
descansa casi tendido mas bien que sentado el niño Jesús, 
que tiene en la mano izquierda una pequeña hola coronada 
de una cruz, representando el mundo. La Virgen, en la ma­
no derecha que tiene plegada sobre el pecho, Ueva una 
rama que quiere parecerse á una pequeña jialma. Esta imá- 
gen de grandísima antigüedad, debió de haber sido traída 
á Asturias por alguno de los primeros cristianos que vinie­
ron á evangelizar á aquel fragosísimo país.

Del origen de la imágen callan la tradición y la leyenda; 
del descubrimiento de la capilla de Covadonga, cuentan 
acordes la tradición 7  la leyenda, que por las asperezas de 
la montaña perseguía un día Pelayo i  un delincuente <|ne de 
repente se ocultó en una cueva en lo mas fragoso dcl Ause­
ba. Liega Pelayo. mienta proseguir en la persecución del 
criminal, empero un anciano ermitaño que vivía en ai|ucl 
agreste desierto le detiene, y le suplica perdone al infeliz 
que había logrado llegar á aquella cueva consagrada a la 
Vfrgcii María, y colocarse bajo su patrocinio. Templó su 
ira Pelayo, perdonó al delincuente, y entró en la cueva y se 
postró ante un rústico aliar donde se reverenciaba una 
imágen de Malla, sin que el i.Tmitaúo pudiese darle razón 
de en que tiempo ni por quien alli Imbiese sido colocada 
.Añade la tradición, que el venerable anciano le predijo en 
premio de su noble acción, que aquella cueva le serviría á 
él á su vez de asilo, y que desde ella comenzaría la recons­
trucción del arruinado imperio délos godos.

La predicción del ermitaño tuvo el mas exacto y ventu­
roso cumplimiento. Pelayo aprovechó grandemente la cue­
va que había descubierto.

Hemos descrito al principio erta Cueva Longa con su 
ancha boca de cuarenta pies, y cuyo lecho es de peña áspe­
ra y desigual, con varia.s covachas alrededor yen el fundo 
una capilla. Su piso lo lornia parte do la peña, y cerca de la 
mitad unas vigas á noventa pies sobre el Deva, encajadas 
solo por uii estrenio en la roca. Sobre este frágil y movedi­
zo piso de vigas hay un antepecho de cuarenta pies de lar­
go. que es toda la cstension del frente de ta Cueva. La er­
mita en el estromo del corredor es de tres varas cuaiiradas 
y de la misma altnra, y en aquella estrechísima capilla se 
levanta el altar de la Virgen. En una de las covachas ds la
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derecha, y cerrada por una tosca verja de hierro, bajo una 
sencilla piedra descansa el cuerpo de Pelayo. el primer rey 
de Oviedo. En la covacha de enfrente, y en mas pobre se­
pultura aun, de piedra tosca empotrada en una de las pare­
des, descansa laminen el cuerpo de Alfonso í, el Católico. 
AHI están cual eternos guardadores de aquella Cueva donde 
juntos combatieron porta santa libertad de su patria.

A la muerte de Pelayo, que como Moisés no pudo centrar 
en la tierra pruraetidaá su pueblo, eselegido rey Favila, su 
liijo, que pasó sobre el trono como un ligero meteoro, y 
después es elegido Alfonso elcompafiero de Pelayo, el con­
tinuador de siigraudc empresa.

Alfonso funda al pié de la misma peña de Covadong.v, le­
cho de sus antiguas glorias, un monasterio liumildo, de 
estilo bisauUno, donde dos monjes y un abad orasen de­
lante de la imágen de María. Faltaron con el tiempo los 
recursos, y  los monjes abandonaron el reducido monaste­
rio. Felipe IV obtiene del papa Urbano VIH la erección del 
monasterio en colegiata, y el nombramiento de cuatro ca­
nónigos y un abad, obligándoles á vivir en comunidad, y 
seguir la regla de San Agustín. Hace á espensas de su teso­
ro real construir diez casas alrededor del antiguo monas­
terio para habitación de los canónigos y hospedar á los 
nmclios peregrinos que de todas las parles del mundo acu- 
diaii á visitar aquel santuario.

Urbano VIII declaró además que la abadía de Covadon- 
ga seria una de las dignidades de la iglesia catedral de 
Oviedo.

La colegiata de Cavadoiiga no podía, por privilegio de 
Carlos II, ser visitada por obispo ni persona alguna sin 
espreso mandamiento real, y  su dependencia era directa 
de la Santa Sede.

Felipe V segregó Jel mayorasgo del principado de As­
turias los lugares del coto de Covadonga. cuya propiedad 
cedió á la colegiata.

En Duestra época, cuando se lian vendido todos los bie­
nes del clero en España en !841, se escepluaroii de la venta 
los bienes ralees afeclosalciiltorie la Virgen de Covadonga.

En 1844 fue creada colegiata de primera clase, y el últi­
mo concordato celebrado con el papa Pió -Nono, consagra y 
onnflrma espresamenle su e.visleuciaeon todas sus preemi­
nencias, exenciones y privilegios, como el mas bollo y 
antiguo monumento de esta nación católica.

La eslraordinarla capilla de Covadonga, que Iiabia atra­
vesado incólume tantos siglos, siendo do simple madera, 
pereció por un incendio en la noclio del 18 de octubre del 
ano 1777. Un rayo desprendido en medio de una horrible 
tempestad sobre la cueva, incendió la capilla. Solo el aliar 
Y la santa imágon de la Virgen se salvaron de las llamas.

Asturias, la España entera, se conmovió al triste anun­
cio de aquella calamidad. El calólico Carlos III. el monarca 
de las grandes obras, interpretando el scotimicnto general 
do su pueblo, trata de reedificar el antiguo é histórico san­
tuario de un moilo permanente y digiio del progreso de 
las arles en el siglo XVIll. Buscó grandes arbitrios, aplicó 
al santuario canongias y beiieflcios vacantes, impuso pen­
siones á su favor sobre los obispados mas ricos, ordenó 
una cuestación general en todos sus dominios de España 
y Ultramar, y respondiendo la devoción de los pueblos á 
sus deseos, constituyó un gran fondo, con el que ya el año 
siguiente de 1778 comenzó las obras.

El célebre arquitecto, don Ventura Rodrigues, fué el 
encargado de aquella grande obra, que Jebia, como tantas 
otras, haber inmortalizado el reinado de Cirios III, y que

se suspendió á su muerte, comenzando para desventura de 
la España otro reinado, de cuyos desastres, aun después 
de cerca Je un siglo, no ha convalecido la nación.

Quedó, sin embargo, construida la base, que era lo prin­
cipal, el pedestal sobre que debía apoyarse el nuevo pro­
yectado templo, que debía ser un templo greco-romano, 
redondo, con su vestil)ulü y cúpula sostenidos sobre co­
lumnas aisladas, y con el sepulcro do Pelayo. el restaura - 
dor de la monarquía, en medio.

Reconstruyóse, pues, el templo ai aniiguo estilo, si bien 
ha quedado la base, el magnifico pedestal del proyectado, 
y que costó un millón y novecientos mil reales.

El arquitecto de Carlos III al Idear su templo sobre el 
rio, no se atrevió á colocarlo en el aire, y quiso fijarlo en 
lina firmísima base que desafiara á la eternidad.

Encerró el Deva en una atrevida alcantarilla de 'piedra 
de sillería de quince pies de altura y nueve de ancha, y lo 
hizo correr oculto ochenta varas . para precipitarlo de una 
altura de sesenta pies en un semicírculo, formando una 
cascada, aunque no tan imponente como la de la cueva. La 
salida de la alcantarilla représenla el frente de un castiUo. 
por cuya puerta se precipita el rio levantando en el espa­
cio su vaporosa espuma.

En este pintoresco monte, lodos los años el dia 8 de se­
tiembre al pié de la cueva y junto á la colegiata, se reúne 
en devota romería el pueblo astur á conmemorar las glo­
rias de Covadonga y á feslejar á la Santa patrona de las 
montañas.

 ̂Cuando la reina doña Isabel II, en 27 de agosto de 1858. 
visitó las provincias de Castilla la Vieja. León, Asturias y 
Galicia, visitó e) monte Auseba y  su histórica cueva. En 
ella quiso que recibiese el Sacramento de la Confirmación, 
por el obispo de Oviedo, y entre los sepulcros de dos hé­
roes colosales dei catolicismo, Pelayo y Alfonso, el niño 
destinado á sucedería un dia en el trono, que lleva tan 
gloriosos nombres, y de quien fué padrino el gran Pió Ko- 
no, ese pontífice que á la triple corona de papa, por su 
lento y prolongado martirio moral en las tristísimas cir­
cunstancias un que se agita el mundo, ba reunido la corona 
de espinas de Cristo.

La reina Isabel enriqueció con rica generosidad el te­
soro del santuario, empobrecido desde el incendio de 1777 
en que perecieron las preciosas alhajas, dones de la reli­
giosa piedad de Felipe II, de Felipe IV, de Carlos II y de 
la reina doña Bárliara, esposa de Fernando \I, que fueron 
los monarcas que mas se dislinguieron por su devoción á 
la santa imagen de Covadonga , aunque todos los reyes de 
España miraron aquel santuario como la cuna de la mo­
narquía , como sn casa solariega, habiendo dado el litiilo 
de príncipes de Asturias á los herederos de su corona.

Otros tres monumentos hay todavía que se relacionan 
con el gran sucoso de Covadonga.

El campo del fíe Pelao. síncope de Campo del Rey Pe- 
layo, 7  es el punto donde el pueblo astur. entusiasmado 
con la victoria, confirmó al caudillo á quien ya antes había 
dado en la cueva el nombre de rey, en cuyo hecho no 
están acordes los historiadores. Una modesta pirámide 
octógona, coronada con la cruz de la Victoria para perpe­
tuar la memoria de este hecho, ba sido levantada por los 
duques de Moutpensicr, infantes de España, en el viaje á 
Asturias el 15 de junio de 1857. supliendo asi un olvido de 
la gratitud nacional por espacio de once siglos.

El segundo monumento está á una legua de allí junto 
al pueblo de Soto, y es un campo llamado flr ’a Jura. .Mlí
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se Teriflcú por Its tropss Tencodoras el juramento del mo­
narca cjHP pruclamú la elección popular, y por once siglos 
consecutivos, en memoria de este hecho, aUi juraron has­
ta 1808. al tomar posesión de sus cargos loa jueces del 
concejo ile Cangas, recuerdo lOgico, que creaba los jueces 
en el punto mismo donde había nacido la autoridad.

Et tercer monumento es la hermosa capilla levantada en 
medio de la vega do Canga.a i  la Santa Vora-Cruz, en el sitio 
mismo en que murió Alkamah. el poderoso walí, que con 
un inmenso ejorrito deliiüde .someter á Asturia.s. y con

ella, según hemos demostrado, tal vez á toda la cristian- 
dadll!.....

El Co.VDS üE FABRAOLEa.

MOlUCO-HISTORIA OE ESTE PRIMCIPADO.

El principado de Monaco, situado en el reino de GenJeña 
entre las ciudades de Niza y (iénova, se compone de las

l.f^ '

.>jí-

. / - V

\ • F

I ' '  ' i .

. —A

vista de UoBaeo.

poblaciones de Roccabruiia, Mentón y de la que da iiom-1 fiorío, perti nociente desde el siglo X. i  la familia Grímaldi, 
bre al principado, que en su ungen, solo era un simple se-1 uiia de las mas poderosas de Genova. Grímaldi IV. principe
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